
 

 

Agradecemos a Dios por el legado  
del Cardenal Claudio Hummes 

 

Desde la Conferencia Eclesial de la Amazonia - CEAMA y la Red Eclesial Panamazónica 

- REPAM agradecemos al Dios de la Vida por haber contado con la luminosa presencia del 

Cardenal Claudio Hummes como Presidente de la REPAM y de la CEAMA. Su legado y 

memoria continuarán entre nosotros como organizaciones hermanas que él impulsó con su 

fuerza, amor y liderazgo y que continuarán tomadas de la mano construyendo un camino 

juntos, como siempre fue su sueño, respetando nuestras diferencias, manteniéndonos en 

red, y en comunión con nuestro querido Papa Francisco. 

Dom Claudio nos mostró su opción preferencial por la Amazonía y sus pueblos 

originarios y nos animó a pasar del “deber hacer” al “hacer”, que reconozcamos, valoremos 

y visibilicemos lo que estamos haciendo y lo que ya se hizo. El, nos impulsó a hacer posible 

esa Iglesia en salida y responder a los desafíos del panorama territorial amazónico en 

donde somos instrumento de trabajo sinodal como metodología eclesial donde están 

presentes, en calidad de sujetos, no solo los pastores, sino también las personas 

consagradas, las mujeres y los laicos.  

Seguiremos comprometidos con valentía y alegría en el bioma amazónico en la misión 

de cuidar su ecología integral con mucho amor, inspirados por el Espíritu Santo, en una 

Iglesia que escucha, honra, camina y respeta las culturas, las identidades y las 

espiritualidades de las comunidades locales, afrodescendientes, ribereñas e indígenas del 

área urbana y rural de la región Panamazónica. 

Esperamos hacer realidad una pastoral misionera que busca renovar la formación y las 

prácticas de los actores eclesiales, respondiendo a la realización de los sueños de Querida 

Amazonia, a través de una Iglesia Sinodal inspirados en el Concilio Vaticano II. Confiamos 

en que la bendición de Dios no nos faltará cuando necesitemos ser una fuerza de 

resistencia para la defensa de los pueblos y comunidades, de sus derechos y dignidad, 

para proteger los bosques, los manantiales y la preservación del planeta al cual 

pertenecemos y es obra de Dios. 

Seguiremos conectados con Dios, fuente de toda vida, y bajo la protección de María, 

Madre de la Amazonia, cumpliendo los sueños de Francisco de Asís para el bien de toda la 

Creación, ¡Como tan bien lo realizó nuestro querido hermano, Dom Claudio! 

 

Bogotá y Manaus, 4 de Julio de 2022 

 


